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Tamaño: Medio y grande. 
 
Forma: Redondeada, con mucrón muy pronunciado y con una gran prominencia en uno de los lados de 
la sutura, siendo mayor en la zona ecuatorial. 
 
Zona pistilar: En general, bien centrada. En ocasiones queda desplazada hacia la cara dorsal o hacia 
uno de sus laterales. El ápice es muy variable. Su forma más representativa es con mucrón que, aunque 
no es grande, es saliente y puntiagudo y, en general, oblicuo inclinado hacia la cara ventral. El tamaño del 
mucrón varía llegando a veces a desaparecer y quedar sólo en esbozo de mamelón o con el punto 
pistilar superficial y cubeta alrededor de éste. 
 
Sutura: Superficial, marcada sólo por una raya más oscura que el color de la chapa y por la piel 
resquebrajada. La mayoría de las veces es hendida en la cavidad peduncular y siempre en la zona 
pistilar, donde divide al mucrón en dos partes. 
 
Cavidad peduncular: De anchura y profundidad media. 
 
Piel: Vellosa, de pubescencia muy corta y en forma de pruina espesa. Color: Domina el rojo vinoso de la 
chapa con reflejos violáceos y aspecto marmóreo cubriendo toda la superficie pero dejando entrever el 
amarillo calabaza del fondo. En algunas zonas, la chapa es más intensa y compacta, con manchas y 
tonalidades negruzcas y sin dejar transparentar el fondo. 
 
Carne: Dura, amarilla, muy teñida de rojo junto al hueso. Jugosa, crujiente, suave y disolvente; muy 
azucarada y muy aromática. Sabor: Buenísimo. 
 
Hueso: Adherente a la carne, tamaño grande y forma alargada con tendencia a globosa. Superficie más 
bien áspera, muy esculpida con surcos profundos y cortos, situados preferentemente en las aristas 
ventrales y zona pistilar. En su tercio inferior, junto al surco dorsal, orificios profundos intercalados de 
algún surco corto. Punteado muy notable esparcido por toda la superficie, siendo más numeroso en su 
tercio superior. Polo peduncular cerrado. 
 
Maduración: Tercera decena de agosto en Alfaro (La Rioja). 
 
 
